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efiÉxioýnes somre of Comipromiso ferso"al

- 'au-ous Cadsb;; 3rg-

1.- 1{ carácter !istóríco -a nue.stra-vida exína el compromiso como con-
,ciw de úImanTc l (Fundamenlto antro.po`ejico 4al comp roi -

so)

ivrroj4do en un mundFo piano " contrD(icciones, cada uno ¿0 nosotros ex-
perimenta a menudo la wacesi&ac( e apartarse Jal juego y ¿e ponersa a cuíerto, -
sino " por awcia" ¿a los acontacimiantos, como espectador aísa¿o. &4 m.tivo ¿e-
una tal ýuíaa ¿1I mundo no as uw egoismo ch;ato, sino m4ás bien al aseo da pocer -
constituírse al menos una viía plena de sentido en Ia esfera iniciiidual y priívaa re
plagánGosa soJre si misma. quí ¿al menos, po wmos creer dominar al ¿estno y re
aMziar vuestras intenciones auténticas. 'Faro pronto nos Damos cuenta que una tal -
ctitu, ho corresponda a nuestra verdadera situación. liew al contrario, nastra-

existancia í-uMIina está igualmenta implictda en uw destno colectivo vma nuastra vi-
a ;. • pia no puedo ;timas ganar su santiío verfadaero s'i o participenwd en la isto -

ría 1s colectividíc4as a Ins cuales prtoe1cemos.(1) 4 vie media ea qjlua vivi -
mos ah plona concincia asta participación realiamvs la presencia hi1stórica, ta -
listoricid a¿ oiercial a {a tumaniaicón dceO ¿1om0are. forque astamos situados on al
tiempo ¿e otro mod{o que a{ 1vimal, o major somos los únicos an astar situLlos an -
el tie>vpo de un modo qu4a trascica.a a lac o d}a estar livrados a I sucasión La los
instantas (2).

'Travsfor~amos a{ pasalo en porveiír acía al cua¿ sa diriga constant -
manta itastríav¿%. a cada4 paso 40 asta vid4, LA parspectiva ¿al porvenir s abra-

a nosotros como un conjunto ¿O posibiíiDAes concretas. ¿ste conjunto parece con-
towear círculos más astreckos y circulos más vastos, coMwavd.A4o por al circLoO ¿e-

po¿sila-es ¿e nlstra acción inmodi.ata y reateria{ - ir a esta piaGa o a esta otra-
.asta a{ circulo Úa posibilidaies que sor relacionan con al porvenir de{ Sombre 0n -
gaearal. tste ltimo circulo no e'xcit, con ma mismq UrLencia astra Acción inmi4a

ta, pero peró Iaca wacosaramvlnte a{ porvaeir cal om'vro, cuando ésta i dsarro-
l{mo planmontAe a ýistorici¿a¿ ^umana, A-gwiruna conciancia hiistorica viva, Os -

cowstítuirso una concíancia O1x abr(a círculos siempra más vastos ¿tia posiilía-
des. Caja uno Ja estos c<rculos hos coloca ¿ainta fa la rasponsabiíid dCe da a{ir-
y «a Aacer un esfuerzo en la dirección a4gid,,a. Ssta responsaýiécidad con miras al -
porvenir, ningún d:ios pvuaee liberarnos ¿e olla.. :{a. se impona- por ei i aclao Ja-
que el porvwiir an cfuaOAL. existo para nosotros, quie vivíimos 4 manara prospec -
tiva, siempre por daltanta ¿a nosotros is>imos, lo quaramos o no. llamamos como
miso a la asmancovicratýa a respo'sabilidad te una obra a realizaar an el por-

vanír, ela u a direcciOn definia ~r vSjrwi¿aci<wv Tporvo -
>1ium AI&1na. 19or consiguiente, Oicompromiso realIa 14 ZistoricilaW tuma, y -
p 0¿eäle¡r 4u7iro es normaýmante ¿astrutir al progrroso mismo ¿a nuastra t;llcaalda-

y~wxana. Conocomos muy bien el (eseo de d<esemar¿aaraos e ase peso deC 14 Ysto
ricid.a rasponsabl{, pero sahemos tambin gua esta -eusión es imposiíila. ;lo po!e-
mos modeificar e una mMara durable Ql grao da Nistoricia¿ ¿a nuestra vida. 4;o -
podemos 'ur con ha inconciencia dael a>imal; no podoQamos adoptar más qua por bre-
vas instantos l ca conaciC ¿a un wiño, ¿a un campesino, ¿a m1 ombra da otra ó_

poca. Esta fatalid{ad tiona su se†itío para Ia realizacíin ¿al fombre. La fistorici -
eø, as a menuýo JolorosA, pero no twenmos ol ýaraco ini la posibilid¿ad da reustar
nos a su realiíación aw nosotros.

.mpricnavwta, 1a conjunción idisolla entra al porvawír inividu4al y -
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el por~.-.r colectivo :parece en el hecho de que no somos dueios de desolidarizar-

nos de este porvnir colectivo. El porvenir posible para el in.ividuo en un momen-

to dado se determina en gran parte por las fuerzae colectivas qua sa muestran efi-

caces para la formación-y la transformación de la colectzv:idad contemporlneas. So-

mos por lo tunto incapaces de comprometernos realmente, sino es participando en

este juego contradictoriu de fuerzas que nos parecía al principio tan extraño y

tan temible. Esto nn qu-_ere decir que nosotros tengamos que acnerirnos sin condi-
ci6n a no importa quá fuerza histórica dada y organizada. Si no queremos remitir-

nos -Gncamente a nosotros mismos,euto no deba hacernýs olvidar el factor itWit
ble que constituimos. Pero tampoco SOo libres da producir un ideal arbitrario

del fondo de nuestra individualidad y de rehusar en nombre de esta perfección so-
nada toda identificacióny toda actividad comtetamente histórica. No puede haber
tal actividad sin una cierto c da favor deuna causa imperfecta, porque q

tenemos que elegir entre principaus e ideoloías aostraci-s,sino entre fuerzJ- y
movimientos reales que, del pasado y del presente, conducen a la región de l1s~po-

sibilidades del porvenir. Es Lien difícil decidirse por una causa imperfecta, es

decir por cualquier causa humana; pero el valor de un compromiso consiste en gran

parte en la coexistencia y la tensión productiva entre la imperfecci60e la causa

y el carácter definitivo del compromiso. Es por esa conciencia de la imperfeccidn

que la fidelidad a una causa se encontrará preservada de todo fanatismo, es decir

de toda convicción de vivir en pcs2sión de una verdad absoluta e íntegra. Es esta

conciencia inqueta que engendra una crítica pe;rpetua tendiente hacia una mayor

perfección de la causa adoptada. Pero esta crítica que proviene de la fidelidad

es esencialmente diferente de toda crítica que juzga.una causa desde afuera. Pro-

viniendo del interior,ella mantiene su intensidad de la tensi6n entre al compromi-

so y la imperfección de la causa,que debe hacer sufrir precisamente a aquél que

se ha comprometido. Este sufrimiento será por lo tanto verdaderamente subjetivo ,

porque el comipromiso e; esencialmente la identificación del sujeto con ý,. fuerza

histórica transubjetiva; es así que todo compromiso personal comporta un rtsgo

y'un a;.crificio que llega hasta lo trágico.

2.- El cumpromiso es un acto total -yibr: que no s; debe confundir ni

con una operación puramente int.lectual ni con nicon el artidismo

ciejoo (Defensa del comprom.so).

Im orta sobretodo defender el acto d 1 cLpromiso contra el juicio"neutro"

que afecta una falsa nobleilàelectual,y de dit-ogural mismo tiempo este acto

deuñ artidismo~sin -;píritu-y sin coiencia. La calidad particular del acto que
quereris aracterizar hacE d i~- la vez uñ cto total y un acto libre: Acto to-
tal, porque nc se trat: de una actividad d; la rteligencia que opera aisladamen-
te, como tampoco de la actividad de la sola voluntad,sino que el compromiso es la

obra del hambre integral, en wl cual inteligencia y voluntad se confunden. Acto

libre , no porque participa 3 una libertad formal ucl arbitrio, sino porque él tra-

duce una. decisi6n de la persona que tomo conciencia de su r:espons-bili;ad propia
yraliza su formec n!-sitiven tanto ue Jr5ona.ýsl.s t ia-

ciones están destinadas a oiis t.nau r tl compromiso de ciertos actos que prOviengpfl

sea de la debilidad sea da la dsesperación._actos uue tienden a destruir a una

persona que tiene nec:eicdad del partidismo porque no puede o no quiere realizar

supromación. El comapröomiso no os una abdicaxción da la persona. Dojarse ven-

cer por un movimiento poderoso, dejarse llevar por ese movimiento como la gota por

el¯río, tal deserci_ón de la responsabilidad personal puede entusiasmar a los ,de

aquí en adelanteindividualistas, pero ella no tiene nada que ver con el acto que
nosotros¯describimos aquí como esencial para la calidad humana. 4uerer e;capar al

horror de la vida individual, sin fondo valedero, identificánoose con cualquier

podeisiempre que sea fuerte,es una treCíðn que engendra excelentes partidista¿-
pero no constituye rás que una forma de ;. .tita activae no un acceso a la verdade-

ra historicidzd del hcmbre.
De la misma manera que estos actos, las actitudes que de ella resultan

deben distinguirse estrictamente. El hombre comprometido es un hombre libre, es

decir que se libera perpetuamente en la ~maizaggia53. Cuando se le encuentra ; es

imposible de tomarlo por un esclavo puesto s Jiaso o por un desesporado que se des-
truye. Estos últimos piorden su libertad día a día. En el ser humano la libertad

no os jamás un estado; siempre en actividad, ella deviene o alla desaparece. Jamás

el hambre es libre a secas, jamás tampoco -s indiferente a la libertad. Vive'en
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el problema de la libertad. -Conversando con un hombre comprometido se siente que

la libertad humana esto presente en él cono liberución continua. Si libertad signi-

fica disponibilided indefinida y simple indiferencia, esto i~plicaría una contradic-

ción evidente. Pero esta noción negetiva de la libertad no tiene ninguna relación
con la vida personal de la cual tenemos sin c«sar la experiencia. Para la persona

humana que somos , ser libre es poder vivir en la uircci6n de la formación propia;
es poder luchar sin c.sar conra todes -las resstencias que se oponen a la vida pio-
piamente personal. Esta vida rgnal no es á¡ plumenta una sucesión de actos ins-
tantáneos sino9*a través di-, la totalidad da sus actos, lla sigue direcciones defi-
nidas que se constituyen en ciertos actos emiñentes, y más precisamente en l=s actos
da esión. Dado que la persona, en tanto que unidad .4ue deviane, vive en cad: uno
de sus actos como en su- totalidad sucesiva, la fidolidad a una dirección elegida
es la forma de existencia esencialan la constitucióln da esta vida p rsonal,siempre

que so trate de la fidelidad a un acto d de:isión sue sea "1 nismo auténticamcntr
libre y pero nal. El comportm.iento eiscointlnun, la diseersi6n espurSdicý de la -c-
tivioad humana pertenecen a un cuerto t'm.pNeramentu vitulmás que ¿l carácter y e la
;erscna espirituales. Es la fideliuda ,ue constituye la persona. Bien entendýdo hay
actos de cunvers¿ón que comportan una infidelidad en sentido empírico. Pero no se
podría hablar seriamente de conversión allí donde n.. hubiera una dirección preexis-
fEnte constituida en el compromiso y en la fidelidad. Sólo la conversión en una tal
dirección puede ser valedera, a la vez que dolorosa y cread~ra. La adhesión cambian-
te , imprecisa y superficial, tanta a una causa ccono a otra ,no tiene nada de una
conversión y no hace más que variar el mismo toma de una personalida: débil, domi-
nada por ciertos impulsos vitales que exigen el cambio y la novedaý según su ritmo
propio. El valor de una fidelidad nueva r¿sultantú de una conversión se mide en el
sufrimianto que comporta l¿e datrucción del antigun co:promiso.

Distingamos las crisis d: la vioa .ers.rnal de las múltiples expr:..ianes

ee los procesos vitales, como distinguimos pur otra oartt, experiencias que puede
hacer una intel' ancia curiosa y r islada. No es la os onrn4dad pura y simple, es
la autenticidd que constituye un valor deflnitivo para la cinciencia personolista.

3.- Lejus de ser un obstáculo en la búsquoda de la vjrdad , el compromi-
so 5O0- hos haco cunocer ntimuente les direcciones de nuestra vida
históriço. (Crítica de la . tli ncia_ aislad. )

Una rúbrica de nuestra revista se intitula: .naamirnto romtid .

Si yo entiendo bien, este túrminui quiero expresar que los pensamLantos de nuestros
contemporánaos no nus i..portan r.5 quw en la rmedxia en que se efectúa en ellos un
acto de c:m:3romiso. Precisando un poce 3ás, preferiría hablardE n miunto que
se om ránetq, do unouneomiento que se liga a cualquier cosa de la cual asume la
r sponsabiliad. Numerosos espíritus están prontos a aceptar las tareas dl pnsa-
miento formuladas por este título. 'era ellos stán lej's de darsa cuenta de todas
las cansecuencias que comporta tal aceptación.Si cl mundo nu fuera más que una su-
ma de hachas y si la inteligýncio n.- fuLra ."3 cue un instrumento destinado a su
constatacidn y a su dcsignacióh unívoca, la dignidad y la justòzá del pens3mirento
dependerían por lo tant de su nrutr:Ji&d nn c-mprpmetida. No solamente une ausen-
cia radical de pre juicious duebría ueter al c.nienzu del comino del pensamiento, sinn

tambión la prohibición de tomar pusición pra o en contra, valdría patala duración de

.todo el cam no. Conocimiento y comprmrtiso estarían talmento opuestos entre ellos

que el intdloctual verdadero deburSa no comprometrse fpara nada o abandonar la
determinación d: su compromiso a una fuerza iuramente irracional. Al fin de cuentas,
resultaría así una escici6n radical en el interir del hembra dando lugar, por un

lado, a un yo te6rico neutro y, por otro parte, o un yo práctico y fanático. De la
misma manera, la humanidad se dividiría on intulectualLs impotentes y en partidis-

tas irresponsables. La no intcrvcnci6n de los unos dejaría libre curso a la agresi-
vidad sin escrúpulo de les otros. La inteligencia podría constatar todo, explicar

todo, es decir reducir los hechos a otros hechos unívocamente designados. Podría

justificar todo, o mejor nada. Los diferentes movimientos históricos que demandan
la adhes.ón d.: los hombr;s serian todus iguales en dtreeho a los ojos de la inteli-

gencia. Esta no podría hacer nada más que reducirlos tooos a hechos biológicos, so-

ciolóígicos, hist6ric:.s, etc, y explicarlos según ' leyes fundadas en la aparición
sucesiva y relativamento re.ular de los hechos. Este intelectualismo puro, astc pun-
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to de vista de una ýnt;.ligencia radicalmente separada de la totalidad personal,
n;n t caodtampr a os hom res en una poca de crisis histórica y social que
deviene rde temprano en la crisis personal de cada uno.Pero esto no impide que

esta concepcidn . -- na todavfa una fuerte influencia un poco
sobre todo cl mundo y sin duda también s obre nosotros rismos. Esta inteligencia
que esta ausent.. en zt**c partes d:>nde ella dbería asuvir riepnsabilidades, li-
boraal fin, neceseriamente, al imperio del miundo a las fuerzas mas ciegas, pronta
como está a explicar a po..tariori, y de manera bien neutra, lea dstrucciones que
catas fuerzas no puecoen menos que engendrar. Esta misma inteligencia es la adver-
saria común, mc parece, d". tados los movimientos de juventud en Europa. Ella se
reconoce hoy particularmente un la sonrisa escéptica de los que nos toman por fá-

nóticos y falsos týst:g:-s,porque en efecto nosotros n: permanecemos neutros en las

luchas decisivas de nuestra época.
La falsa superi.ridad de los que su colocan fuera de todo se ha vuelto

una verdadera paste en nuestro mundo, y la tolerancia maentirosa de ls qu e con

tuntan en explicr todý, paralisa .l 3spiritu occidental.
rp como sujeto viviendo hist6ricamen-

te yo me encuentro sieipre en una situaci6n definida, y trato do penetrar esta si-
tuación pera colocarme en situacidn de formarla y de transfromarla de manera jus-
ta en la marcha del porvenir. Me es necesario, por lo tanto, dividirme en un eg)c-

tadcr erscna1 de hechos -.ue no llevan carac :cres du valor y un vo de voluntad
que coloca valores siguiendo un impulso ciego?La respuesta depende de la estructu-
ra misma de lo que nosotros llamemos "situación" y que deseamos conocer adecuada-
mente. Esta situcción nisma comporta car ct¿r;s de valor, no es conocible sin una
apreciación de estos valor.s, lo que por su parte es iposible sin un compromiso
decidido a favor L en contra. Los valores no son hechos que podamos constatar co-

mo otros huchos, y la situación, ella tampoco, no es un tal hecho. Su verdad no

me us acceible mAs que por una participaci6n integral en su estructura. Yo debo

adherir intimamente a lo que ella contiene de valor, interpretarl.a _n esa actitud
y concebir Ln esa tot..lidadsus partus constituyentos. Los modos mis técnicos del.
conocimi:nto , necusarius para la real-.zación de. nuestras tGcnicas de todo tipo,
presuponen un conocimiento valorador quea puede y deb,-.signar fines también a esas
técnicás. Lh tal conocimientono puede ser el resultado de una intelig-ncia aisla-
da. El compromiso por una causa hist6ric9encarna ciertos valores, lejos de ser
un obstáculo al conocimiento o de iermanecear ,x rior a Cste, as al mismo tiempo
que una necesidad de le v.idamra , un medio ndi sens le del conociminto mismo.
Este comer .miso vilo haca posiblr un c.nocimiento íntinu, una varoadera compren-

si6n dc la historia se uctila únicemente eel -tud esolidarizarse y de idän-
tificarre _una a Tal conocimiento pude un buena l¿y llamorse "co.i
Istórico. Evidentemcnte, no pensamos aquí en una ciencia histórica que no sería

más que la constatación d; hechos paados , sino Cnun sebB r d jla hjstoricidd quy
viv.ims, y que datamos purpctuamente dirigir y perseguir. Es necesario por lo tan-
to distinguir el acto por el cual nos colocamos primero en el i de la

tueci n y expo ien amos todas sus contradiccionc, del acto nue la os consecuti
vo y por e cual nimo una de asas fuarzas y direcci sd valores que impli-
ca :sa situac: .n. Es así quc conviene primero idcntificars con os antcgonismos
desgarradaras que c~ntiune la situación. Toda comprensión del odversario tiene
como c,.nuición asta identificación a la totalicad o una zituación en la cual 1i
decisin contrario ara na menos pusiale que aqua la_ ue vars ha "adoptar,. El vue

elg una causa sin haber conocido ese desgarramiento previo no se cempromete de

una manera librd y juse. uego dl acto consecutivo de ~ecisión, la comprnsión

del advarcar.o puade comportar justamente cl juicio más severo sobre su posición.
Pero, .n todo caso, tal condena será siempre fundada en experiencias vivido:; de
valores, que han ya entr1d-a en la motivación y la constitución de mi decisión pro-

pia.

SEsnecesai reemplaz r 1a teoría int1 ctualista mor una teoría perso-
nalista ocl conocimiento. (Primer esbzo de una tal teoría.)

Llegamos aquí a concebir una teoría peronalisto del conocimiunto. La teo-

ría int.=lectualista parte, ;n general, de lu realidad dl conocimianto científico
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y busca sea despreciar los otros moaas del conocimiento del mundo y de sí mismo,
sea explicarlos como complicac'iunos escunderias, en general,como mczclas impuras

del pensamiento y del sentimiento. Nuestra tooría prsonalista debe, al contrario,
tomar su runto de partida en la realidad vivida dalý p.a.ieeno persnal integral.
Tratar..mos enseguida tde comprender los ctros modos de conocimiento, en particular

los modos científicos, medianta una duáeripci5n de la especialización y del sisla-
miento de los métodos que purmitirá revela.r la Lscición progresiva al interior del'
conocimiento originario. Tal teeria tracucirá primero la evolución histirica del
espíritu humano. Tratar; de comprundor loa particularidass partiendo de la unidad
originaria en lugar de quur.,:r explicar estus ,articularidad s y su origen único
por una do esas formas particulares de conocimiento. Deberá mostrar, también, que

la actitud intelectualista está ella misma fundada .n una ÓLcisión personal m6s o
munos clandastina, una especia de fuga de la r'aidkU tem;porr.al Q hist5rica de nues-

tra vida mortal en la falsa eternedad d,: un ..osíritu apýersonal.
En una tal teoría personalista aol cunucimientu, el postulado que quiore

que el conocimiento co.aince sin estar detarminado por cualquier prejuicic, se en-
cantrará reempezadco,'al monos para el casa de la c:mpr.nai6n histórica, por el pos-
tulado de una participacz6n tan autentica y tan universal como sea posiblo a la es-
t.t dl inmento histórico. Aceptad:. esta postulado, la neutralidad
inmóvil de la inteligencia se encontrara rac.mplazada por su participación ~n la to-
talidad del compromiso personal. Gracias a una participación activa de la ýnt.lien-

cia ___l c. promiso no se r:factúa jarm s a ciogs, saina inplic siempre un exvman
pc.rptua de si mismo y una clUr . .voLín2ci O V or u a ;u mIýv unt ~n c' V
progresivamente. Así, por ejemplo, el hombr. puedE concebir una causa justa en tan-
to que tal,'a~pesar de las -;.iperfecciones qua ulla contiene necesarimente, decidi5n-
4osa y comprometiéndose por ella. Pera ninguna de esicne pasos debe efectuarse sin
la reflexión crítica. La neutralización, por el contrario, tiende a proyectar lo
cause justa y la causa injusta sobr. A planodo la facticidad 2ura y sirple, Ella
excluye todo conocimiento vrdad.ro d., ljs dos direcciones; del punto de vista on
tMlogico, hace desoperecr el modo do üxistncia yue pertenecu a tales direcciones,

es decir su tcrscendencia usencial en r.d.ción a tudns los hechos del pasad::, d.l
prasento y del futuro, su manera de scr pruspectiva, progreaiva, y por así decir

. - < . Hace falta dcsembaraz.irsu de este prijuicio 'ue la voluntad al que-
dar fuera del objeto sería siem;re, favorable al conucimiento. En los casos más im-

portant2s, lo contrari.. es verdad. El conocimiento Está ligado a una panetr3ción
íntima de su objeto. En cuanto o la constatación de que un tal conocimiento desde

el inter nr experimenta gr;nd s dificultades cuando quiera traducirse en palabras, y
que a menudo so va forzido de ser!irsa de ndtudis nuavus,es una verdad incnt-sta-
bl:. No hay en ello nada do surprundente. La .d;sgn yci ýunívoca es un caso límite
del conocimiento que realiza a la vez un máximo do accesibilidad para todos y un '
mínimo de saber sobré ul objeto del c.,nocimiento. Porque ique se yo dee una cosa si

yo la he d-4ignado y si yo he colocad,. on ella e.l si¿n en un sistema de signos?

Un conocimiento rico do conteniao permitu el accen empiricc mucho mco difícilmen-
te; quizás deba r;nunciar a él a menudo. (El lector no confunoirá esta universali-
_ad del acceso posibl.e con la univ.rsal.Lou.d cbjetive, contenida on la ioea de ver-
dad).

No es ello una raz!n suficiente para reniunciar a la pIcnitud de nuestros
conocimientos patibles. -En suma, el compromiso no cCnstituyo para nosotros un des-
lizami-nto ciego, sino un movimiento ra¿nalqu contiene un acto de conocimiento.
No se puede compromutor sin realizar oste ginoro dn conocimiento, como no se puede

realizar este g6ncro do con4cimienn sin compromturse.

- Los valnr..s tienen un car ct..r de n jQ que constltuye

lo serlo aúl ceimpkrum.Lsi humano. (ElucioacióSn de algun.s puntos de
la fiLýsufía o lo veloreo.)

En este momento de nuetras reflaxione;. nc.s encontramos e >n 13 dificul-

tades contrales. Nos vemos forzados do Cibcidar las relaciunes necesarias entre la

conciencia filosófica d4 ,ersonalismo y ciertes c:incepeiones de los valcrEs y del
conocimiento da los valjr.:s. Se me dirá, y y-, me digo, que hay una ;.luralidad de
compromisas , que asistimos - un: guarra de compromisos difernt.s * opuestä.s en
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la realidaa de nuestro mundo. ¿suién me garantiza que ii decisión r.aliza un valor
verdaderc? ¿ Mi D. s no Ls el diablo para otros hombrýs? ¿ Mi c, uZ justa no es
una injusticia para ellos?l-a jutc . pira mí oE un valor indudable ¿no es
para los otros un valor falso o un valnwtan secundari- que es necesaria sacrificar-
lo sin dudar a la r,.alización de valores más altos? :L ::.s t:ienen une ci..r-
ta verd-d u objatividad, o el juicide valor expresa unicamente las difcrent . men-
talidades, esto juicio su exlico pýsicol 5 g c-mente? L. :c-c..n irjcc uctiblb, rur
ejemplo, entre los daos prindipius fiat ¡ustit Qpacrat mundus iatmundus, peret
justiia puedo darnos aquí el ejemplo de ciertos conflictos de valor¿s y de compro-
misos que parecen irreconciliables. E.to d.'± e la relatividad y du la subjeti.
vidad da los valoras a rs muy conocida; suría fácil seguirla, nada parece tan di-
fícil come sobra.pasar tal subjetivismo. En 1 í,oca d. M nt igne, era un. avintu-
ra audaz hacer se.ntir la riqueza da los diferLntcs mundos de valores y mostrar que
los principios del juicio do valor históricamente dados no eran de ninguna manera
evidencias eternas. H ir, eo mis bi-n el hucha de nu ranunciar a un sentido transub-
jctivo de los valores que ýxige un ccrajtr liberador. En la naycría de los cas:.s,
la argumentación subjetivista expresa no tanto una inquietud dolor"sa, sino casi
siumpru la rusoluci'n dL no abandonar una actitud purementaÁ uspecul.tiva, uxtran-
jra a toda cuerte de decisiones. L crítica definitiva que Hasserl nosho dado de
todo subjetivismo y psicologismo en lógica (L -ach, Untrsuehung;en, toma I) ' la

útic: de los contenidcs de valores do Schaler (D..r F .rmelismus in der Ethik und
die m turiale W rt_.thi.) han in.ugur:do un movimiento que no sol¿muntu haca p.si-
ble lo refutccióh negativa dcl subjetivismo, sine todavía su Aufhebung .n :l aon-

tido autúntico, lc cntegración d., la u.j-rte de veraed :uu úl contine , en un pen-
samientu mrs vasta y mas verdaduro, En cuanto a la doctrina de Schler, la intur-
pret:mas du una manera que difidre prt.fundamcnt. de la ýue el cumáin- ha interpreta-
do, -s decir ýxcluyund, t.odo ide-uismo platónico de la teoría de los valoras. De-
jo dL lado l cuLstión de sabrr si, en lo quc ve a segjuir, segu-rýmos aún el cami-
nu de Scheler. Tengo razones puro creerlo, aún cu:ndo lé interprotación común pue-
da invicar lotta de ciertus textos. Aquí se trata para nosotros exclusivamente
de precisar algunos puntos do uno teoría de los velores para completar esas Urefle-
xiines sobre el compromiso personal".

I. La transubietividd de los valoras no significa que ellos existan en

un"imperio de valores puros" Allas no son çoncebibles sin la exstýe'cia pcrsonal
que está en reloción con ellas. La persrna y los valores no son sup3rabl:s m1s que
por abstracción. En un mundo donde ne hubiera personas, no habaría valores, y reci-
prócamente. Así, l- s -rtncen l i 2m , r la historicidad ~aunque ellos
no constitu yn i -tamenta "hechus histnricos" en el sentido ordinario. No alcan-
za decir que los valores duben encarnarse, ellos no existen mds que encarnadas o
en vía de encarnación. Todas estas consideraciones nocomportan el mós mínimo sub-
jetivismo. Porque la relación constitutiva entre la p rsona y ol valor no signifi-
ca de ninguna manera que los valores dependan del arbitrio de los individuos. Al
contraria, la persona no se realiza ms que roalizando valores que, sugún su con-
tenido, que según su contenido, lc son dados coma independientes de ella misma aún

cuando necesitando su intery;nción para podur existir. Los valores son transperso-
n'als en el sentido que su existencia forma una dimensión da trascendencia per-
tenaciente a la persona. (Así aparece cl¿remento que entre la persona y los valo-

ras hay una relación ontólogica tal qua la existencia de lo una supone necesariamcn-

tu la existancia de los otros y réciprocamentc. Se sabe que la vLrdad filos3fica
reside en el todo. El subjetivismo , al contrario, afirma la dependencia 6ntica
y unilateral de los valores con ralación al indiviua empírico.)

II. El beneficio mas importante do ladilucidación de una tal relación-
tdlógica resida para nnsutros en un conocimiento mis intimo del actu por el cual
nosotros elegires los valoros, es decir nrecisamntdel acto que esta en el comien-
'u del cumpromiso. Es necasaria desembarazarse del esqutma demasiada simple según
el cual nos decidimos siguiendo un razonamiento, es decir aplicando al caso parti-
cular ciertos principios de valores y las normas funondas on ellos. Estando dada,
por una parto, la idea den usticia y las normüs que dc ella su Q-ducun, y una si-
tueción de hecho por otra, nos quedaría más que una operación mental p3 cumplir,
que funcionaria de una manera análaga al pensamiento lógico cuando Cl subordina
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el caso particular al principio general. Por cl contrjrio, nuestrý toría de los

valores dcbe partir d. una descripción del acto concreto de la 'decisin._Las idaer
y los principios de valores provienen de la ulección ducisiva entra las direcciones

cncretos du la vida y los valores íntimamente contenidos en Lsas direcciones. To-
do Lsti que, por ýjemplo, forma el contnido verdadero de la idea de justicia pro-
viene de ciertos actus hist5ricus de Uacisión personal por acciones y causas justas.
Las definiciones abstractas do la justicia ni son más que símbolos ac1 que los hom-

bres han c-ncebido en tales actos. Pero si la uxpcriencia de los valores nc tiene
nada de una deducción, las ideas du.vAlor más generales no son los resultados de
una inducción, no provi.nen de la adición pura y simple de experiencias da hLchu.

Estas iceas delimitan, al contr-riL, un hurizunte de univrsalioco dado un cedu ex-
pcriencia de valores. Si yo me comprometo en un caso concreto, por lo que yo conci-

bo, por el hecho de mi decisión, como siendo justo, este valor me es implicitamen-
te daao como transubjctivi y universal. Esta propiedad de nuestra experiencia de
los valores su expresa en la distinción que se puede establecer entru el contenido
de la justicia que portenece el caso ccncreto, y su carácter formal que tiende a

l universalidad. Sin embargo, no olvidemos yue el uno no es jamas dado sin el otro
y que la iticj más universal no puadc y no debe hacar reaun uxplicittr los dct s

¿* las .. xperiencias sigulares de valors. Mi dicisión ustá ligada al valor que ulla
mc hace dascubrir. Si puedo hablar de una idea universal de la justicia, 'sta expre-
sa el carácter estrictamente transubjetivo del deber en todas los casas donde expe-
rimento la justicia de una ección n hacer. Esta estructura di la experiencia hacs-
compr-ndorporquC, a posteriori, tengo la iýpresió5n de haberme decidido a la luz de
una idea dL justicia previamente constituida. En verdad, esta idea toma toda su vi-
da de nu.strns decisione ncret., pLro no habró decisiones dl todo si "lo jus-
to" estuviera sujeto anua radet&rminación arbitraria. Subj-tiacam u objetivis-
mo desfiguran igualmante la verdad de las relaciýnes. Nosotros no tenemos que ele-

gir entre cl "clurc" da Benda, nlicandQ las id-as "eternus" al cambio de la reli-

y al p :rtidista fanático que aspira a la jictoria de sus veAor.s tanto más fanáti-
camente cuanto menos canciencia tiene de haberlos colocad) orbitrariamente. El hom-
bre del compromiso personel no daba perucerse a ninguna u. esas caricaturas.

III. Por cons. cuencia, la educación moral ir para el p r-
sonalista ~n la noLuisición de princiius 4uc udiesLn f ý,n toJacix .insta -

cia, sino en una transformaci n que coloque al hombre un untado dý decidirse Cl mi,¡s-

mo c:ma p¿rsona respihsable un todas los cesos cuncretos. Tal trinsformación uxige
que apr~ndamos a comprander iJs _ oas d valor do la humannidad histórica como ex-
presiones de decisiones vividas. Por *.j.mplo,,.omprendemos la decisi5n per una cn-

munidad justa entre los hombres , por la igualdad ou sus durechos sobre tedos las
conoicion.s indispensables a la real z <ción de la dignio-L humrnu, -s decir l coÁ -
prumisü contra todas las formds de ¿sclzvitud, partieneo du la ralicau histórice
de la humanidad cristiana y de su evolución hasta nuestros días. Nuestras propias
decisiones se insertan por lo tanto en la historia moral de la humanidad. Pues nin-

guna .dti=id ._vcr. puade ser 1; r¿ sin rulación en primer lugar a todas las
otras decision.s de la misma persona y luego a todas les otras decision-s de la his-
toria dcl género humano. Cuando la decisi5n forma una nuevadirección de vida, ella
transforma siempre al mismo ticmpo las direcciones dadas ce la vida personal y co-

lectiva. La cadena dý la causclidad moral va justo al origen oscuro de la vida per-
sonal. Cada ecto de decisión realizado pcr una persona es al mismo tiempo como ál

primer y ol último anillo de esta cadena inmensa. Como el primera, parque su auten-
ticidad proviene inmediatamenta dul origen creador, porque es siempre la persona

misma quien debe decidirse. Como el último, porque 6l domina al instante a todos
los otros y les da un sentido nuevo. (Ver Scheler, en la Reue und Wiedergeburt, mòy

fielmente traducido al francos en el volumen Le sens de la souffranca, Aubiur, 1936.)
Simpatizando con los octos Hue son el origen de las grandes ideos de va-

lor, desarrollamis nuubtra disposición a una d:isi'n justa de los problemas de e-
te orden que se nos plantean a nosotros mismos. Un" verdadera educación moral pue-
de as-gurar no la posesión de princ. .ius aprendidos, sino el poder de decidir jus-
tamentc siguiendo los ejemplos queridos y comprendidos.
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IV. La fuerza dcl argumento pluralista r-.siie en el h;chj que so mentie-

n- en la usfera de las generalzdad-s en lugar du .saecificor la calidad intrínssca

de las actitudes valorisant,:s. Todo lo que s., dice de ellas,us que sus contenidos
son diferentes, o opuestos. Pero no s, deduce do ello qua, por cjemplo, el acto de
decisión por la injusticia sea similar en tanto quu acto al acto du decisiónpor una

el
causa justa. En los dos cosos, el compromiso implica El mismo género de evidencia?
Aquí no hacemos más que plantear la pregunta. El análisis de las decisiones tomadas
en el encuentro de valores positivos estaría a ser complotado. Schuler ha empezado

un análisis parecido en su trabajo sobre.EL.rýtmiýr t (Traducción frenc-sú,
"L'homme du ressentimcnt", N.R.F.). H;bría sobre: tudo íucdilucidar el vusto tesa''
las

de formas y delos ufectos de la oesLesperJc-n.

V. Que la humanidad dcc cubra a menudo un su historia valores nuevjs, que

los valores "absolutos" de un mundo antiguo se vuelvan relativos o mismo falsos,

todo eso es cierto, p;rc no prueba que los valores scan expresiones de la subjeti-

vidad pura y simple. Existe seguramente voçagiones múltiples, y estas vocacions

tienen lugar un la historia de la humanidad. Puede haber también vocaciones colec'
tivas de los pueblos, de culturas, du clases, etc. Pc2o esto ni quiere ducir que,

un estas vncaciones, no haya un uber transubjetivo. El valor transubjutivo está

presente en toda persona concrata b.!jo forma de vucación propia. En fin,hay una je-

rarquía do vocaciones que implican a la voz las personas y sus v:lores. (Ver sobre

este punto "L'.ct,Ž philosophique do Max Schelur, p. 169.)

VI. Apesar de toda la diversija de vocaciones y de juicios do valor, el

acuerdo sobre ciertas valorizacioneo fundementalos crece considarablemente en el
curso do la historia humana. 'in embargo, la par ,duja más terrible du nuestra épo-

ca cgre uge sca la mentira organizada y pú;lica la que brinde testimonio de estc

acuerdo. La necesidad de esta mentira inoica que los autur_.s de cier-cs acciones

saben, un su fuere interno, que s.'n mronstruos. Se ven forz.das d. escondor estric-

tamente a la gran masa d, los hombrs,y sobre todo a la d- su :ropio pueblo, los

vcrdadarcs fines y el verdad¿ro carácter de sus accr nos. Atila y Gangís Khan no

tenían necesidad de un minister:.a de la mentir,. Ningún .uebl_ hjy ,iría ganado

para una guerra sino se le diera el sentim:LUnto de haber sido atacado. Toda agresión

necesita por lo tanto una organización inmensa de mentira que haga del agrusr2r un
atacado, y reciprcamontý.. Pero Lcta mlisma peste, qua es sin igual un la historia

tan rica de la mentira humana, da tustimonio humano, testimonio del progresj que
ha hochz, a nuestra época, la unzversalidad de ciertas valolizaci :nes funuamentalos.

Tales principios del juicio de valor no cuedn, más que significar ýl cuadrn en el

cual cambia la vida moral de la humanidad, cnstituída por los actns en lns cuales

cada uno cumplo o traicia:na su v.cac.ón propia. (Subre esta idee d., la norm4 ontan-

ta que cuadro ver "L'ethi ue" de Scholer.)

VII. El subjetivismo se coloca por fuera del acto valorizador. La respuus-
ta decisiva que se debe dar a este 4scóptico es la siguiente2 Decídete, comprométe-

tc, y tu verás que vivimos en relación a valores transubjutivos. Sin la transubjc-

tividad du lis valors no h3bría posiblidad de comprumiso auténtico. todas nuestras

decisiones serían arbitrarias, t.:dus nuestros actos moralmenle idanticos. El tasti-

monio más terminante un favor dQOna tal transubjetividadotäjustamente contenida
en la experiencia vivida del c.:mpromiso. Es la pruba irremplazable. Lejos de ens-
tituir un circulo wièoso, -st- argumento nos lleva a la unidad intrinseca de loe
datos. Lo serio personal de nuestro acto y el carácter transubjetivo de los valores

son como los dos ;olos de esta unidad. El p:.nsamiento discursivo sólolos separa y

de entonces la impr .si'n de moverse en circulo. En verdad, no se trata de probar

la existencia del un.: partiendo de la uxistancia del otro,sino de hacer ver el to-
do. L: s cnsideraciones que tienen por objeto las decisicnes de los otros en tan-

to que otros na pued ser más que secundarias. Soy ya el que debo comprometerme:

-s cada uno. Es bien posible que una acción verdaderamonte buena para mí sea vcrda-

deramente mala para otro. La misma acción no es lo mismo en el contexto de la vida
de otra r,,rsLna.

¿Cóm sc, rlaciona esto c-,nmigo? Mi tarea es seguir ul camino prescripto

por mi vocación; la curiosidad con rospect a las v. caci-nes d_ los otros no puede
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pcrdwrmu. Para ¿l creyunte, la pluralidad de rLligi:ni.s, argumunto de peso a favor

en los no cr:y,ntes,nd crmporta ninguna inquietud profunda. De una manera análoga
el hombre comprcnetido no su ve prbfundamente nal.,stc por la pluralidcd de las r!i-
recci.ncs de vida,la cual sirve de argumento a les qui pr-t.ndún quedar dolibýr.:da-
mentu afuera. -Tddo esto lleva simplemente a la c¿nclusin d, que no puadu compro-

metcrs- sin cumprnmeterse. No s, pued- c:nocer valurus sin darse a ellos. Para una
curiosidad ociosa, las valorizacio;nes de los hombres constituyon necesariament, un

caos. No olvidemos que n, so trat,: de Lncontrar una unif,.rmidru de vocacianus. Al
cnntrario, toda 'vocación cs estr-ctamn nt¿ p~rs onal y tódo compromiso es, por cnscl
cuncia, un áe- ~.v su carácter única. Sostanemos que la vocación do cada
uno comporta el deber del cimpromisn. Este Urphln men e ntiiene la verdad..ru tr..nsub-

jetividad do lus valor a y puede darnos una certidumbre vivida. Es el contra alre-
dedor oel cual se muvvun te:ss nuestras ruflýxi-nus. (Tal'análisis del c-oprumiso
personal deburía prulongarse un un análisis do ciertas vccacions c.lectivas y par-
ticularmente da la vacació5n dcl Estado. Habría que mostrar porque nosrchusamos a

elegir entre un Estado totalitario, que decide todas las cu;sti.anýs de la vida hu-
mana sin respetar ni la vida persnal ni la jurarqula de los competencic.s, y un Es-

tado liberal que no se crmpromcte pur ; sus propios principios de libertad y de
justicia. El Estado que se mezcla un todo, que me prscribe mis suntimýiuntos ruli-

giosos y me impide de ulegir librdmonto mi osposa y mis amigos, ,s un monstruo hi-

portr-pico. Es.LEstadu que acepta tranqu--lamunt¿ que yo cLnspiru c;ntra sus princi-

pios de vida y que yo prepare su caída bajo la protección misma da sus leyes, es
un monstruo de debilidad. El Estado puede y debe ser nuutr; , pero nn sobre lo que-
le c-ncierne en la v.cación de su propia histeria ce la humanidad, que es lo de fun-

dar la paz en la justicia y ;n la verdadera libertad do todos los ciudadanos. -qui,
querem.-s solamente marcar un triple paralelismo:

Estado totalitario.,. decisión ciega (partidi'smo del individuo).

Estado neutrn.... ausancia dc decisión (intelectualemento especulativo del

individue).
Estado justo... dicisiCn concicnte para los valor~s espzcificcs que c;nb-

tituyun la razón du Estado (compromiso da cada uno piara la p.rticipaciSn en la rea-

lizaci'n de sus valorjs).
Está biun entendido que las crtag2rlas "Estado y "Estat:i juste" no son

estables y eternas, pero s:n llevadasoa.: la vid.. histórica Al .isma titulo ;ue ayue

llos de la vocación y el compromiso.)

"Espíritu", noviembre 1937.


